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La intentona revolucionaria 
Parece condenada el fracaso más resonante, la huelga general 

anunciadiHi para estos días próximos. Los trabajos de la Policía y Au 
toridades, más una, saludable reacción aue se observa en el pueblo 
trente a los alocados manejos extremistas, nos permiten augurar 
una jornada tranquila, con intentos aislados de alteración del orden 
público, fácilmente sofocados. 

En repetidas ocasiones, hemos advertido a las masas obreras, des 
de las columnas de nuestro diario, lo equivocado y pernicioso de la. 
táctica adoptada, que no cobdiuce a victorias de clase, sino a derro 
tais ilamentables. Y no hemos sido nosotros tan solo quienes les han 
prevenido, y condenado el plan: Moscú también fulminó su anate 
ma. El! proletario se está gastando, está quemando sus energías en 
una, lucha; entablada con total ausencia del sentido de la oportunidad, 
}• sin medir las posibiSidades de éxito. 

La; infl*uencia, que, en ciertos sectores del obrerismo organiza 
do, ejerce un grupo de agitadores prudentemente callados e inactivos 
durante los ominosos tiempos de la Dicta,dura, nadie tan interesa 
do como dicho sector en rechazarla,. Sin advertirilo, llevado de su ar 
dí*fe!<fisî !6tóip*fciíaíi1̂ fe ê ^̂ ^̂ ^̂  derechista, que sólo es^^e 
TSi el momento de asestar un rudo golpe a lats libertades conquistadas. 
Por la, ruta emprendida, se va derecha al fascismo. Y el fascismo 
no es un régimen que favorezcaí lias conquistas proletarias, sino al 
reaccioniariismo concentrado. 

Para comprender hasta qué punto llevamos razón al prevenir a 
las masas obreras, analícese el váilor de un síntoma: el monarquís. 
— • -^ . sus actividades revolubionarias. Y no se contenta con el 
tstímulo. Parece ser que también lleva, su "amor" ai las' redenciones 
sociales hasta extremos de ".sacrificios" personal y económico. ¿No 
es su actitud de una, elocuencia in^superable?... ¿No demuestra esto 
que considera las agitaciones de estos días como factor indispensiable 
para; un remoto—¡y tan remoto ¡logro de sus aspiraciones? 

Créannos. Se impone un radital cambio de táctica, y unai revi 
sión de valores ,̂ dentro de las fil'afe' proletarias. Si la; historial de las 
luchas societarias, está ca;racerizada por Jos ríos de sangre que re 
corren sus' págin'as, no h'a;y razón para enriquecer su sistema fluvial 
con nuevos caudales. Ehipeñase en una acción porque sí. sin vislum 
brar la posibilidad de un'a; victoria'y—¡lo más triste!—-sin saber que 
hacer, sin un plan reconstructivo / racion'ai en el Caso de alcanzarla 
inesperadamente, costituye el coJmo del ¡absurdo. 

Y el'aibsurdo, debemos elimlna'rlo de la vida, para entronizar ía 
lógica; y el buen sentido. 

La GlericaHa contra EEPDBLIOA 
Debo confesar que, después de 

leer el ;articulito de Miguel Santa 
María—¿De Gracia?—, he encon 
trado a mis compañeros' de Rediac 
ción correcta,mente vestidos, a 
pesar de k fiera amenaza de desnu 
dla;rlos que pesia sobre ellos. Con 
servan hasta detalles de elegancia 
en su indocumentaria intacta. Me 
temiía encontrar no se sabe cuántas 
vergüenzas al discubierto, insospe 
chadas i'acriis puestas en evidencia 
y... ¡Nada! como siempre, me h'arí 
•facogido con 'a¡fecto, dando mués 
tras de un humor delicioso meri 
dianamente iguales a como los he 
Conocidb. 

Este humor delicioso, lo a tribu 
yo la k; lectura del tremendo contra 
fondo de "El Eco". Lejos de sen 
tirse aipabullados bajo el peso de 
cuarenta y siete renglones de com 
pacta mazorral y ca;ndente prosa, 
mis queridos compañeros se encuen 
trian como si uñai leve pluma de eano 
ro ruiseñor se hubiera descargado 
sobre sus hombros. ¡Ilesos! 

Desde luego, convengamos en 
que la 'arterioesclorosls cerebral ha 
ce estriagos en nuestro decano. No 
se comprende de otra manera SIÍ 
•aíán desmedido en arremangarse 
las sotanas v colocarse en meíic' 

fue "como un clavo", a sentarse 
a la diestra de Dios Padre,, Tjdo 
poderoso. Creador del Cielo etc., 
etc.—las cosas 'andan bastante mol 
en k católica España. Todavía, to 
da,vía bajo el reinado de don A'íon 
so XIII, se gozaba de cierta paz; 
pero desde el 14 de Abril, los ropu 
blioanotes lo están poniendo torio 
imposible. Antes^ daba gusto. Se. 
podía cometer la heroicidad de ju 
garse al dominó el dinero de los 
"cepillas", en el tranquilo refugio 
de una fresca y apacible sacristía, 
en tanto los soldaditos se pudrí'an 
bajo el sol africano; los diputados 
que nos representaban en Cortes— 
cuando funcionaban — revoluciona 
ron el mundo y las normas de la 
oratoria, ccm sus trenos; los favo 
res oficíales, se precipita'ban en for 
raa. de cataratai sobre nuestro pue 
blo, "perla del Mediterráneo" ;nues 
tra Santa Madre Iglesia nos con 
ducía de la mano—¡quisiéramos o 
no!-—al cielo, por unos cuantos ma 
raivedises; los periódicos que se pu 

i blican con censura eclesiástica, no 
se veían precisados ¡a torturar los 
meninges de sus fedactores y cola 
boradores, en campañas, en santí 
simas cruzadais, contra los maso 
nes, los liberalotes y. demás heré 

del patio dando voces destempladlas, i ges; entonces, algunos de ios "se 
los brazos en jarras y las guedejas 
en alboroto ¡ Qué decepción la núes 
tra, que esperábamos su pronta 
muerte en olor de santidad, para 
canoniziarlo, y enriquecer así el 
Santoral! 

Pero, en fin: reconozcamos qü: 
la cólera bíblica del seráfico Sant.u 
María—de Gracia no, ¿verdad?--
y sus •amantísimos hermanos- tiene 
cierto fundamento. Los ticm|CKS 
que corren, son tiempos de perdí 
ción. Desde la m/iefte del bienaveii 
turado Torquemada—que, según 
noticias de auLoriz.:C", 

sudos homes" que ahora disparan 
S'us dardos en defensa de la S'antla 
Gausa, se dedicaban a administrad, 
con la recta intención que Dios maii 
tia, los bienes de las desvi&lida;s viú 
das, y las Secretarías de los Juzga 
dos... ¡Pero vino Satanás...! 

¡ Se ;acabó fe paz sobre la haz dfe 
la Tierra! ¡Y la vergüenza! La pp 
quísima que resta—¡curiosidad de 
museo !-^l'á. tienen hipotecada Ic/s 
cristianos caballeros de "El Eco'!, 
que gozan dinero (L)Íos provee a 
los justos) y comen todos los días 
unas excelentes tc.-l:das con- rocíb 
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NUESTROS PROBLEMAS 

A insperas, la caiiiui ,.• ;. 
sobre tejar y llaMiríi 
prestigio dat. fi> la frescum 
de ¡ict casa clara. Fina 
la fuente ai patío i^uiálmü 
en arquillos de diaiiiíatUés. 
Retumbos llegan» distemltes 
de nM temblor de campmeida^^ 
y dan su vida \fmbnagadm 
ftlhahaeas delirantes. 

]0e hundido sol los gMiles, 
espejp celeMe en cales, 
luces premien pasionales 
a hori4ontes y per files. 
Regazo el patio, en •^narfiles 
negros> a la \noclie preéta, 
mientras en brisa la fiesta 
sokiiy se deshace, mudoi 
volcando sombra desnuda 
sobf^e la ciudad enhiesta. 

J. Romero MURUBE 

FICtfHIMi LITERARIAS 
'•'^mmmmmmmmmlfmtmiltmmmfmmmmmm ¡ H M n»—•PHWJI . I I » 

O O O te Kt I T o 
Quintero: «61 

" Mecháis 
ci-epúsculo, a Socorrito se le apc^'c^ 
bruscamente la alegr'm. Queda ^ ^ 
cipsch abstraída, como persiguiendo 
imágenes lejanas. Bfi sus ojoi i*e 
gros—los ojos que llioran cutmdo 
'nadie Ip ve—se asonm.y tiendjl^la 
desesperanza. 

Soáorrito, en el breve recinto 
—iñáa sellada — de Arenales del 
Río gusta de ir wviendo, estaboncm 
do l¡os días y ¡las horais con el hilo 
sin fin de sus ensueños. Los peque 
ños iaedntecim{i>ntos, lo que CVÍÍSÍ 
gue inieresarh'.'o. iirarca tm punto 
o cruce de su existencia-, ella lo m:ó 
ge y lo coivserua entre el doble cu€ 
dado de su memoria y de su fOliitii 
sía,—^^Hay yo no sé qué encaHtcr— 
afirnm Socorrito—en, ppder decir 
i) pensar algtma p.ies:.tal día, a-tal 
hora, .en tal sitio. . "—Así guarda, 
en el cofre alomado de su ingemiui 
dad, el 'recuerdo del día en que es 
'frenara su pVimer vestido de nmi 
jer; de cuando tuvo la 
pier^im mala, y fué luego a'' la ermita 
a llevarle mm prnitmñllita', de cera 
al santo; de ,íat prinnem ves que su 
'bió al trm para ir a Madrid; de 
otras fechas y otros cosas que 
ella asegura que no pueden decirse. 

Socorrito acostumbra, a pasar ¡as 
tardes en casa de Mamá Dolores. 
Allí, desde la ventmta, observan y 
comentan cuanto ocurre en la calle. 
Allí}oye repetir a ddm Rufino, ean 
'los bríos que le presta\ su estimadón 
di vino, el famoso estribillo de su 
cién'cía p'olígk>ta:^—^'¡De cinco md 
ñeras sé decirlo: "amor" en catste 

mtúwt'- en francés, 'lot'é" \ 
"hi ingles, "liebe" en üiemún> "amo 
re" en itaJian'o...."—, hasta que lié 

'gfí sit gran cainarada, ^l "tonto Me 
dina", y junios se van a la bodega. 
Allí tambim recuerda^ la figura y 
las palabras—ca/ricia pa-ra .m iñistá 
y sus oidos—de Alvaro San .Mi 
guel: aquel volandero que crusó un 
dna por Aretnales [y partió lloroán 
dose con él, al gaiope de .m caballo, 
7a desbordada ilusión de Socorrito. 
Es entpnces cuamlo la tristem M 
invade bruscamente. V cree escU 

'- char de muevo, persigíéendo la invn 
gen lejana, el fono acariciante 'de 
k vos de Alvaro diciéndole frases: 
que nunca, ¡olvidaría; frasts que no 

•eran, mi podían ser jam/i^, las que 
habría í de oír cuando, ya pamndo 
'Se.--kkJmimáudt..JmbieíUkTMMC£pim.,^^ 
vencida, re.4gnada, la prosaica ru 
desa de uno cualquiera' de los serJp' 
ritos de Arenales. 

Manía D'plores eontiniía sus lob 
. serzxiciones de.ule lia ventana. CTU 
scm. y entnm en jubiloso tropel, Cip 
tilde, Curra-, Isabel. Juanitvi'. Se vue! 
ve a escuchar., terco y borrascoso, 
el estribillo de don Rufino. Y de 
improviso, en lo nnás hondo de la 
casa sueiw una copla que emocié 
na todavía nws a Socorrito, porque 
ella sabe que es una, cophaqm le gus 
taba <i, Alvaro: 

Ein el cam'pito Ihieve; 
mi awior se nioja. 
¡Quién fuera clmparrito 
lleno de hoja! 

J. Rodríguez Cánovas 

Escuela Superior del Trabajo abundante de aceite de lámpara de 
altar, y no sienten, por lo tanto, 
ninguna clase de apetitos. Los han 
tenido saciados siempre, y ahora, 
tam,bién. 
í Piiero ya que todo se lo niegan 
los discípulos de Cristo a los repu 
blicanos, tengan un poco de piedad 
con mis compañeros de REPUBLI 
CA; no lleguen en su celo—o su eos 
tumbre—a despojarlos de ks vestí 
duras. El "orador dé arrebatos tri 
bunicios" (¡oh, cómo se llora su fai 
ta en el Parlamento!), director del 
orfeón de desafinados sacristanes 
que elevaba hasta^ Dios sus cájiti 
eos amorosos desde la carcomida y 
vetusta plataforma de "El Eco", 
debiera ii^pon^-^-tj por. , c r idad !•— 
un poco de mesura a sus huestes. 
Los capazas de prosa que echan 
sobre REPÚBLICA, acabarían 
por ísepultarla; sus galerad&s de 
asalto, arfuinariah a REPUBLI 
CA y a la República, y sucumbí 
rían definitivamente las meninges 
del cuerpo de Redacción del glorio 
so decano, que ya crugen amenaizb 
doras por lo penosísimo del esfuer 
zo realizado. ¡No hay que agotarse, 
caballeras del Santo Grial! 

Déjennos un poco de respiro, en 
tanto «e rezan unos cuantos rosa 
ríos y ganan, de paso, varios cente 
nares de indulgenciís plenariaf..— 
LÓPEZ. " „ ' 

de Cariagena 
. . -o- — 

ANUNCIO OFICIAL 

JEl miércoles, ipriiror día de junio, y a 
las diez de su mañana darán comienzo 
los exámenes para los alumnos de eml&e 
ftaiua no oficial de enseñanza no ofi 
cial. 

E(n el tablón de anuncios de la Escue 
la »e halla expuesto el orden de las asig 
naturas y horas ©„ que se verificarán los 
exámenes. 

Lo que «e Hiatcc piiblico para con'Oci 
miento de los iirtfceresado». 

Cartagena 27 de mayo de 1932. 
Eí Secretario 

-Miguel AGOSTA 

Intento de robo 
Barcelona i. m. 

En a cajllc de Boimares, se prodfi^o una 
gTíua, alarima a coiisecuesiicia de haber 
disparado un vigilarnte varios tiro« so 
bre unos rateros a k>s que sorprendió 
cuaindo • intentaban, cometer un robo. 

Por haberle creído en un principio que 
se trataba de un hecho relacionado con 
el plan ' revolucionario', acudieron lo.s 
guardias id̂  asalto y policías, que dieron 
una batida en bû -ca de 'os laclronesj pero 
éstos no fueron encontrados. 4 

LA CRISIS DE TRABAJO 
De.seosos de inquirir noticias sobre íhs gestiones realizadas en 

Madrid por el señor Pérez San José, en relación con el problema 
del paro obrero, hemos recabado de nuestra primera a.utoridad detalle^ 
sobre el resuítíado de aquellas. 

El señor Pérez San José nos ha dicho que por lo que respecta, al 
aba,stecimiento de agtías, han celebrado en Madrid una reunión orga 
nizlada por los Alcaldes de Cartagena, Lorca¡ y Totana, interesados 
en L"'ejecución del proyecto restringido, reunión a ia que asistieron 
catorce alcaldes de los Ayuntamientos de la Mancomunidad y los dipu 
tadas de Murcia y Cartagena, lacordándose que los diputados de U: 
provincia, una vez terminada Ja discusión del Estatuto, presenten a 
las Cortes i"̂  proyecta de ley parai desglosar las obrfas del Ta.ibillá 
del plan general de obras hidráulicas, reca.bando su aprobación inme 
diata y el anticipo por parte del Estado del r-'vílt'n económico. To 
do esto después de oír de latios del Director General de Obras Píi 
blicas que nuestro proyecto estaba incluido en el plan general y ten 
dría, normal realización al ser puesto en vigor dicho pfen general de 
obras. 

Respecto a ios te-aba,}©» de repoWación forestal que .se tienen en 
estudio, parece ser que hía sido acordado una mayor urgencia: en 
su realizlación, teniendo en cuenta que e-sto vendría; a paliar, en cier 
to modo, la crisis de trabajo en nuestra ciudad. 

Por lo que concierne a las obras de prolongiación del Muelle, 
'obras por importe de unos cuatro millones de pesetas, se gestionó 
y se está en vías de conseguir que el Estado dadla la, situación econó 
mica en que se encuesntra, la Junta de Obrará del Puerto, anticipe 
dicha cantid'ad parai la. pronta realiz'ación de estlas obras. 

Visitó también el Alcalde y el señor Rizo, ai Ministro de Mari 
na, parta interesarle la ejecución de los tra.bajos de prolongación del 
Diqíi'̂  Fl Ministro les manifestó que no había ccfliisígnadaí cantid'ad 
alguna para, este fin en los actuales presupuestos. Sin embargo, les 
prometió que parte de lo que se obtenga, de lia venta de chatarra de 
los. Arsenales y venta, de barcos inservibles, será destinado a dichos 
trabajos., los cuales serán ejecutados tan premio se efectúen Has ope 
raciones indicadas. 

Nos habló también el señor Pérez San José, de su gestión per 
sonal sobre el asunto del Alca.nt)a:rillado. Esta: írestión parece que con 
sisite en que una empresla se encargaría de recoger las láminas del em 
prestito, pondría las obiias' en condiciones de ser recibidas por el 
Ayuntamiento, además de ejecutar ías obrats complementarias de los 
barrios, resiarciéndose de estas obligaciones con el cobro de los dere 
chas de entronque. 

Esta empres'ai ladelantaría; seiscientas mil pesetas al Ayuntamien 
to, que este destinariía en obras de urbanización. Además la; Empresa 
haría por su cuentia los edificios para Mercado v Loni", obligando 
se el Ayuntamiento »a ir amortizando capital e intereses con el soipues 
to exceso de recaudación que se obtendrían con el' conveniente fuñ 
cíonaaniento de esto& servicios. 

Hasta a.quí lo manifestado por el Alcalde, y en lo que nosotros 
no hemoS' puesto ni quitado nada. Salvando, sin embargo, cualquier 
omisión que hubiera podido deslizarse ya que estas' notas están he 
chas al correr de la pluma, sin otro fin que anticipar ai nuestros 
lectores estas noticias y someterlas a la consideración de la opinión 
públioa. 

COSAS DE LA TIERRLÍCA... 
No cairce de sal lo dicho por el 

¡abogado esquizofrénico, en el "Eco 
de Cartagena". Este letrado que 
faltla de otra-, muestra una flaman 
te personalidad psicopática, es todo 
un compendio de plebeya gracila. ¡ 

Hay una excÜamación de un pi 
cante sabor localista, que sirve pa' 
ra agasajar a; los prodaces gr'acio 
sos y pillines. Permítasenos versifl: 
caria en esta ocasión, ya¡ que cae 
dentro de ia letra de nuestra; carta 
constitucional. 

En el apartado tres 
—me lo dijo don Ramón— 
artículo veintitrés 
de nuestrla constitución. 

* * * 

Hay que ver la de desvergüenzas 
conque nos adulan desde "El Eco", 
edición corregida y aumentada d̂ ; 
un 'libelo que existió en Cartagenr. 
llamada "El Cometa;". 

Y todo porque no somos de ku 
Adoración Nocturna. Porque si lo 
fuéramos podríamos impunemente 
desvalijar a pobres e indefensas viu 
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das, faitar a los deberes conyugte 
les frecuentando lugares de míala 
nota, fugarnos de nuestro hogar, 
falselar documentos públicos, y dedi 
carnos a otras virtuosas prácticas, 
sin que nos inolestarian los cáncer 
veros de la piedad cristiana. 

Todo lo puedes hacer 
incluso lo mas punible, 
reziando al amanecer 
un rosario, si es ix)sible. 

* * * 

De un "Vilano" de "Luz": 
"En la Diputación Provincial ha; 

dicho un gestor que "lo^jocos au 
mentan por díias". 

Y en ocasionéis por di ais, por ho 
ras y porque se les deja." 

Tiene razón el colega, y aquí en 
Cartaigena ,se impoiidrá ia necesi 
dad de pedir a los familiares de los 
dementes, la reclusión de los mis 
nios. 

Ya nos va; ca.rgando 
lo de la locura. 
Será necesario 
ponerlos en cura. 

» • * • * • • " • « » * • * • • »n»-f ^r-i <» « * • • « . * , 

Detención en Ma nresa 
m. 

í 

Barcelona, 12 
Ayer fué detenido en Miaiiresa uii jo 

ven de 19 años,»llaaT!ado Patricio Garlos, 
al que *e S'upone complicado en la f&ri 
cación de explosivos. 

Se le ocupó una pistola y una carta 
que parece ser lo comprometen seriamen 
te. 
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